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España dió el golpe de gracia el 
día 14 de Abri l al régimen borbóni­
co que como losa de plomo venía 
gravitando sobre el cuerpo y el al­
ma del país hasta colocarle en tran­
ce de inminente asfixia. Pero no le 
había hecho los oportunos funera­
les. Ocupadas las gentes en sabo­
rear la alegría que les había produ­
cido el no tener que lanzarse a la 
tragedia para librarsa de tan horren­
da pesadumbre, no se habían preo­
cupado de las honras fúnebres. Yr 
aunque algo tarde, el señor Carner, 
en íuñciones de albacea testamen­
tario, llenó aquella omisión y muy 
cumplidamente por cierto. 

Conviene divulgar todo lo po 
sible las notas más salientes de 
las exequias ofrecidas a la mo­
narquía de Sagunto por el ministro 
de Hacienda el último día del mes 
de Marzo, con motivo de resumir 
la discusión de los presupuestos del 
Estado; y aún sería preferible que 
la oración completa fuese conocida 
por todo el país, para que tuviera 
noción exacta de la herencia que 
nos há legado la dominación alfon-
sina. 

Con la elocuencia de los núme­
ros quedó demostrada la trágica si­
tuación a que nos ha conducido 
aquel régimen que cada vez se hace 
más odioso a medida que transcurre 
el tiempo. Tan desastrosa fué su 
gestión, que casi ha estado a punto 
de hacer impopular la República en 
sus primeros pasos. 

No cabe duda de que el español , 
en general, ha sentido cierta amar­
gura al ver que los primeros presu­
puestos confeccionados bajo los 
auspicios del régimen republicano 
se elevaban a la suma de cuatro 
mil quinientos millones de pesetas, 
cantidad a la que jamás se había 
llegado. 

Pero los números presentados 
por el señor Carner demuestran con 
toda evidencia—y esto debe pre­
gonarse a los cuatro vientos—que 
de esos cuatro mil quinientos millo­
nes, más de la mitad—dos mil tres­
cientos—están destinados a cubrir 
las trampas que nos ha dejado la 
monarquía. E l verdadero presu­
puesto de la República, el presu­

puesto que se necesita para aten­
der a las necesidades creadas por 
la República asciende a dos mil 
doscientos millones. Pero el contri­
buyente español ha de pagar más 
de otro tanto para ir liquidando las 
estafas del antiguo régimen. 

El presupuesto del sacrificio—le 
ha llamado el ministro de Hacien­
da. El presupuesto de la penitencia 
le llamaríamos nosotros, puesto 
que es la penitencia que se impone 
al pueblo español por haber aguan­
tado tanto tiempo un régimen que, 
a la vez, le arruinaba y le escarne­
cía. Si el gesto popular del 14 de 
Abri l hubiera acontecido cuando 
fué su momento oportuno, o sea a 
raiz de la pérdida de las colonias, 
otra sería la situación del país. No 
haría falta este gesto heróico para 
salvar el trance en que nos vemos 
metidos. Pero tanta mansedumbre 
había de dar sus consecuencias y 
no hay más remedio que sufrirlas. 

7 ahora, los que sirvieron a la 
monarquía antes y después del gol­
pe de Estado piensen en la respon­
sabilidad que pesa sobre su con­
ciencia por haber contribuido al 
sostenimiento de aquel régimen y 
por la constante persecución de que 
hicieron objeto a los republicanos 
que año tras año, venían vaticinan­
do la catástrofe y luchando brava­
mente contra su verdadera y única 
causa. 

El discurso del señor Carner es el 
adecuado funeral para la dinastía 
borbónica. Pero necesariamente ha 
de ser también motivo para que mu­
chos lancen una mirada retrospec­
tiva sobre su propia historia y vean 
hasta donde nos ha llevado su con­
tumacia o su miopía mental. Y des­
pués , no les extrañará que la Repú­
blica tome precauciones para no 
caer en las mismas manos que con 
su colaboración labraron el sepul­
cro de la monarquía. Que si la jus­
ticia castiga a los autores del mal, 
no deja impunes a los cómplices y 
encubridores. 
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L a d e m o c r a c i a t i ene (¿ue 
p e r d e r e l aspecto p o l v o ­
r i e n t o de t u r b a s , Que v a n y 
v i e n e n i n d e c i s a s c o m o t r o ­
zos d e s c o y u n t a d o s de u n 
r e b a ñ o e m p a v o r e c i d o . H a 
de t ener l a l i m p i e z a , l a 
e x a c t i t u d y e l r i g o r de u n 
t a l l e r r a c i o n a l i z a d o , de 
u n a c l í n i c a per fec ta , de u n 

l a b o r a t o r i o e n f o r m a . 
* 

* * 
P o l í t i c a n o es h a c e r o p e ­
d i r ç[ue se h a g a lo <iue a 
u n o l e g u s t a , s i n o lo (¿ue 
i r r e m i s i b l e m e n t e h a y c¿ue 
h a c e r , c o i n c i d a o n o c o n 

n u e s t r a s p r e f e r e n c i a s . 
* * 

L a s a l u d de E s p a ñ a r a d i c a 
e n Que l a p r o v i n c i a v i v a 
e n é r g i c a m e n t e de s í m i s ­
m a , y p a r a esto es p r e c i s o 
4 u e comience n o t o l e r a n d o 
s e r r e p r e s e n t a d a p o r p e r ­
s o n a s de í n f i m o n i v e l m o -

r$. l y p o l í t i c o . 
. .-,.í-,- I-- ; • *•:.•; • • • ••• •• ; , : 

* * 
iva p o l í t i c a n o se c o m p o n e 
de p r o b l e m a s Que e l p o l í ­
t ico se e n c u e n t r a p l a n t e a ­
dos: es, a n t e todo, u n s i s ­
t e m a de p r o b l e m a s ( ¡ u e e l 
p l a n t e a a s u p a í s , p o r c r e e r 
ç[ue f e r m e n t a n e n e l seno 
de l a c o n c i e n c i a n a c i o n a l y 
Que c o n s t i t u y e n e l s e c r e t o 
de s u p r ó x i m o d e s t i n o f u ­

t u r o . 
* 

* He 

. . . l a c a r a c t e r í s t i c a de l a 
e c o n o m í a es ç lue no se p u e ­
de tocar u n o de s u s p u n t o s 
s i n p r o d u c i r , p o r l a m a r a ­
v i l l o s a e l a s t i c i d a d d e l p r o ­
ceso de l a p r o d u c c i ó n y e l 
c o n s u m o , r e s o n a n c i a s l e j a ­

n í s i m a s . 
* 

* * 
...es m e n e s t e r , s o b r e todo, 
çj[ue vosotros los s o c i a l i s ­
tas , t a n buenos e d u c a d o ­
r e s , c o n v e n z á i s p r o n t o a l 
o b r e r o de çlue e sa o r g a n i ­
z a c i ó n de E s p a ñ a e n p u e ­
blo de t r a b a j a d o r e s , a ç lue, 
c o m o s a b é i s , n o s o t r o s a s p i ­
r a m o s tanto c o m o voso tros 
y deseamos s e h a g a con 
a ç l u e l r i t m o de c e l e r i d a d 
p o s i b l e — e s m e n e s í e r que 
le c o n v e n z á i s de ç lue eso 
no se puede h a c e r , s i p r e ­
v i a m e n t e no se cons igue 
u n a u m e n t o d e l v o l u m e n 
de l a r i q u e z a n a c i o n a l , y 
( l ú e eso n o se l o g r a s i e n 
l a n a v e d e l s o c i a l i s m o no 
a c e r t á i s con e n t u s i a s m o a 

e m b a r c a r a l c a p i t a l i s t a . 
JOSÉ ORTEGA Y GASSET 

La ¡nst 
instrucción primaria y 

la BepúL epuDiea 
Una de las notas más salientes y 

simpáticas del Parlamento, durante 
la discusión de los presupuestos del 
Estado, ha sido el discurso del mi­
nistro de Instrucción Pública, al 
hacer la exposición y defensa de 
los de su departamento. A l hacer 
resaltar la importancia de este dis­
curso, no nos referimos a la pro­
fundidad del fondo y a la belleza 
de la forma. Para ello, bastaría de­
cir que ha sido un discurso de don 
Fernando de los Ríos. Nos reteri-
mos a los hechos y a las cifras ex­
puestas en su grandilocuente ora­
ción, referentes a la importancia 
que el régimen caído concedía a la 
cultura nacional, a los nuevos rum­
bos que en este aspecto ha tomado 
la República y, muy especialmente, 
a la actitud del país frente a este 
magno problema de la instrucción. 

Según los datos aducidos por el 
ministro, la monarquía venía crean­
do anualmente unas trescientas es­
cuelas. Como el aumento normal 
de la población española daba un 
contingente de niños m^cho mayor 
que el que podía recibir enseñanza 
en las escuelas de nueva creación, 
resultaba que, a medida que trans­
curría el tiempo, fatalmente tenía 
que ir en aumento el número de ni­
ños que no podían asistir a los cen­
tros oficiales de instrucción prima­
ria. Era una política directamente 
encaminada a fomentar el analfa­
betismo o a entregar la suerte de 
los niños a la enseñanza privada. 

La República, con lo hecho has­
ta el día de hoy y lo que tiene pre­
parado hasta los comienzos del 
próximo curso escolar en el mes de 
Septiembre, habrá creado diez mil 
escuelas y, al terminar el plan quin­
quenal que ha trazado, estarán 
creadas todas las que España ne­
cesita para que su población esco­
lar reciba la instrucción adecuada a 
los tiempos que vivimos. 

Esta sola consideración bastaría 
para acreditar el régimen republi­
cano, y representa la condenación 
más explícita y terminante de la fu­
nesta monarquía que hemos pade­
cido desde la restauración de Sa­
gunto. 

Pero aún hay una nota mucho 
más simpática, que fué subrayada 
como merece por don Fernando 
de los Ríos, y que se revela en las 
cifras siguientes: al advenimiento 
de la República había en el Minis­
terio peticiones de escuelas en nú­
mero de tres mil . Han sido atendi­
das esas peticiones, se han creado 
algunos miles más y, a pesar de 
ello, aún están pendientes de reso­
lución ocho mil solicitudes, que 
todos los días van aumentando con 
nuevas entradas. 

Esto indica que con el cambio 
de régimen se ha despertado en el 
país una intensa sed de cultura y 
acude al Estado en demanda de 

medios para satisfacerla. El pueblo 
español ha comprendido que su 
salvación completa se halla en ir 
preparando nuevas generaciones 
más instruidas, hasta terminar la 
plaga del analfabetismo y pide al 
Erario público que haga un supre­
mo esfuerzo para atender a estos 
nobilísimos anhelos. 

7 es preciso que todos nos de­
mos perfecta cuenta dé la signifi­
cación que tiene esta situación de 
ánimo tan elocuentemente expresa­
da por nuestro país. España pide a 
gritos medios de cultura. El Esta­
do, representado por las Cortes y 
el Gobierno, se dispone a dar sa­
tisfacción a esta demanda, en la 
medida que p e r m i t a la situa­
ción económica naciónol. Pero es­
to no es bastante. Es menester que 
todo aquel que tenga a su alcance 
un medio de instruir y educar ál 
pueblo, lo ponga al servicio de ía 
cultura patria. 

Como decía Costa, la escuela ha 
de ser |tan grande que tenga por 
techo el cielo y en ella seamos to­
dos, a la vez, maestros y discípu­
los. 7 cuando de una manera tan 
ostensible se manifiesta el ansia dé 
aprender, es obligación de todos 
corresponder con una decidida vo­
luntad de enseñar, no confiando 
exclusivamente esta "tarea a la ac­
ción oficial, aunque a cargo de és­
ta corra la parte más importante. 

Quienquiera que se crea en con­
diciones de sembrar alguna ense­
ñanza en el medio ambiente que 
viva, debe apresurarse a hacerlo, 
porque así cumple una gran mi­
sión patriótica. No solamente he-

I mos de contribuir a las cargas del 
Estado mediante el pago de los 
tributos; tenemos también la obl i ­
gación de esta especie de presta­
ción personal, que tanto puede co­
laborar a la transformación de Es­
paña. Debemos aprovechar la con­
ferencia, el mitin, la charla, la pren­
sa y todos los medios que las cir­
cunstancias nos deparen, para po­
nernos a tono con esa actitud espi­
ritual del pueblo español, que a 
tanto nos obliga, si queremos tener 
dignos ciudadanos de la España 
nueva que comienza a dibujarse en 
el horizonte. 

Z. N . 

R O M U L O 
S A S T R E 
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La eneiiet la Je «FARO » 
La repoblación foresíaí en sus relaciones con 

ía producción e indusírias de ía madera 
perie se encargan de que el monte 
desaparezca. 

Aquí, la intervención del hombre 
no fué una deliberada medida de 

En mi artículo anterior, me ocu­
pé, en términos generales, de la ne­
cesidad de no extender el cultivo 
agrícola a expensas del forestal, en 
aquellos sitios, como la provincia 
de Teruel, cuyas condiciones son 
más aptas para este último cultivo. 

Ya indiqué algunas de las causas 
originarias de la destrucción de los 
montes, pero falta indicar otras, 
muy importantes, y sobre todo es­
tudiar como debe efectuarse la ex­
plotación en general, para una vez 
conocida, aplicar en cada caso con­
creto las soluciones oportunas. 

Las necesidades de madera y 
pastos nos obligan a dar por admi­
tido que los montes existentes de­
ben aprovecharse de modo que su 
perpetuación y mejora quede ase­
gurada por repoblación natural, 
completandçlo y aumentando el 
área forestal por medio de la repo­
blación artificial. 

, 7 esto admitido, deben ser exa­
minadas las medidas convenientes 
para conseguir el aprovechamiento 
en forma compatible con la repobla­
ción y del mismo modo aquellas 
otras encaminadas a conseguir la 
repoblación artificial de rasos y yer­
mos inútiles para la agricultura. 

Si queremos producir maderas 
en su área actual, y ampliar ésta 
con repoblación artificial, es lógico 
que nuestra preocupación se con­
centre, ante todo, en las medidas 
encaminadas a conservar y mejorar 
las masas existentes. 

Se trata por lo tanto de contestar 
a la cuestión de cómo se conserva 
un monte: En trance de contestar 
brevemente a esta pregunta parece 
bastante fácil e incontrovertible 
contestar, que un bosque se conser­
va no destruyéndolo, pero si senti­
mos la necesidad de conservar, o 
su equivalente la de no destruir y 
queremos satisfacerla, es a su vez 
preciso darnos cuenta de porque 
se destruyen los bosques, y llegan­
do al análisis de las causas de des­
trucción, ya la respuesta no parece 
ser tan fácil que pueda ser concisa, 
clara y terminante. 

Ya hemos indicado algunas cau­
sas de destrucción; la codicia y el 
querer aumentar el cultivo agrícola; 
pero hay además una muy impor­
tante empleada por los economis­
tas, que dice que los montes se des­
truyen porgue su conseivación no 
resulta paia el propietario una bue­
na opeiación financiera. 
: E l monte alto requiere la inmovi­

lización de un fuerte capital vuelo, 
que en esa forma funciona a bajo 
interés, y de un modo intuitivo, sin 
necesidad de un profundo conoci­
miento de las leyes económicas de 
la producción forestal, siente el in­
dividuo la incompatibilidad entre su 
legítimo deseo del lucro y la con­
servación del monte, y realiza su 
vuelo y lo destruye. 

Tal es, entre otros, el argumento 
generalmente empleado para seña­
lar la incompatibilidad del interés 
privado y la conservación del monte. 

El selvicultor ve en otros motivos 
la causa de destrucción del monte. 

No falta, en efecto, montes que 
han desaparecido sin que el vuelo 
se haya realizado. Pueden verse to 
davía añosos y decrépitos pinares 
en que el arbolado muere en pié, 
§in sucesión, y los años y la intem-

realización del vuelo, pero no por 
eso es menos cierto que a su actua­
ción se debe la desaparición del 
monte. 

Cada vez más claramente ponen 
de manifiesto los hombres de cien­
cia que el monte no es simplemen­
te una agrupación de árboles que 
viven con independencia unos de 
otros, sino que bien al contrario, es 
una asociación de las especies ar­
bóreas y de otras inferiores de plan­
tas leñosas y herbáceas que en su 
conjunto, constituyen el climax,c\i~ 
ya conservación íntegra es precisa 
para que el monte conserve la fa­
cultad de reproducirse espon tánea­
mente. 

La acción del hombre no se diri­
gió en tales casos a la realización 
del vuelo, pero inconscientemente, 
con el ejercicio del pastoreo des­
truyó el climax y con él, perdida la 
tacultad de renovarse, el monte 
desapareció. 

Desde un punto de vista social la 
necesidad de combustible de la po­
blación, en otras edades, pudo ser 
la causa de la destrucción de los 
montes. 

No falta algún qeógrafo que atri­
buya la desaparición de los montes 
simplemente a fenómenos de va­
riación del clima. 

Entre tantas y tan variadas ex­
plicaciones ¿cuál es la exacta? 
¿Quiénes tienen razón? ¿Los eco­
nomistas, los selviculores, los geó­
grafos? Cómo ocurre casi siempre, 
la razón es de todos en parte y de 
ninguno en absoluto, pero, si el 
análisis de los hechos lo llevamos 
más adelante, para ver la parte co­
mún a todos ellos, veremos que, 
en el fondo, se destapan dos cau­
sas principales de la desaparición 
de los montes; la primera, el poco 
aprecio que de los mismos hacían 
sus propietarios por el poco prove­
cho que les reportaba, y la segun­
da, la ignorancia respecto a la ma­
nera de aprovecharlos, conserván­
dolos. O más claro: los montes se 
destruyen porque no hubo interés 
en conservarlos y porque, aun ha­
biéndolo, no se aprendió a reali­
zarlo. 

Si estas afirmaciones, que a mi 
me parecen tan claras, y que esti­
mo se desprenden tan lógicamente 
de los hechos, parecen admisibles, 
estamos ya en camino de señalar 
el remedio, que debería consistir en 
aumentar el interés por conservar­
los, aumentando su utilidad direc­
ta, o sea valorizando sus productos 
y en difundir los conocimientos ne­
cesarios para crearlos y explotarlos. 

Ya he dicho en mi artículo ante­
rior, que aunque en la Legislación 
existente se han ofrecido facilida­
des para lograr la repoblación de 
rasos, y se ha estimulado a empren­
derla con la concesión de subven­
ciones, exacciones tributarias y pre­
mios en metálico, no se ha llegado 
a hacerse efectiva, ni siquiera a 
condicionarla y a orientar el proble­
ma en forma que alcanzase la con­
fianza del público y su colabora­
ción, y a veces, se ha querido suplir 
esta falta con limitaciones impues 
tas al libre uso de la propiedad que. 

es forzoso reconocer, no son efica­
ces y tal vez ni siquiera justas. 

Pero llegados a este punto y an­
tes de investigar cuales pudieran 
ser aquellas medidas eticaces para 
la conservación de los montes exis­
tentes y para promover la repobla­
ción artificial de rasos, nos sale al 
paso la importante cuestión de cual 
debe ser el régimen de la propiedad 
de los montes puesto que de él de­
penden las medidas aconsejables. 

No es el momento presente el 
oportuno para dilucidar tan impor­
tante cuestión y como es obvio que, 
sin suponer un régimen de propie­
dad, no se pueden investigar, ni las 
medidas que acrecienten el interés 
de los propietarios, ni la manera de 
ampliar sus conocimientos en for­
ma que les permita explotar más 
racionalmente sus montes, ni las 
limitaciones que a sus derechos se 
pueden imponer en nombre del in­
terés común, ni las compensacio­
nes de que aquella limitación debe 
ir acompañada; tal vez fuera lo más 
aceptado demorar el esclarecimien­
to de estas cuestiones para tiempos 
de mayor quietud espiritual y ma­
yor estabilidad de los principios bá­
sicos en que se han de apoyar. No 
nos decidimos a hacerlo así, y tra­
taremos el problema de un modo 
objetivo; lo que dejaremos para 
otros artículos, por no alargar éste 
de un modo considerable, y no can­
sar la atención del lector. 

ANTONIO GONZÁLEZ-ARNAO 

W m e J i o í a m i l l a r y 

El martes, 29 último, se reunió 
la Comisión gestora presidida por 
su presidente don Manuel Segura, 
adoptándose , entre otros, los si­
guientes acuerdos. 

El ingreso en la Beneficedcia co­
mo acogidos de Francisco y Rosin-
da del Campo Hernández, de Villa-
franca, y cuando por turno les co­
rresponda, el de José Ciruelo y Ro­
sa Ramo, de Caminreal, así como 
el de la expósita María Luisa Bella, 
de Ariño, y encargar de su cuidado 
a Lucía Ortiz, del citado pueblo. 

Contribuir a la subvención soli­
citada por el Ayuntamiento de Te­
ruel para editar el sello de propa­
ganda de la ciudad, y por cuenta 
propia hacer propaganda turística 
provincial. 

Aprobar la cuenta de estancias 
ocasionadas en el Colegio de la Pu­
rísima de Zaragoza, por los sordo­
mudos de esta provincia de Teruel, 
acogidos en él. 

Autorizar al señor delegado de la 
Casa de Beneficencia, la compra de 
artículos y medicamento para la 
misma. 

Aprobar las dietas e indemniza­
ciones devengadas por el personal 
técnico de caminos vecinales du­
rante el mes de Octubre. 

Subvencionar al Ayuntamiento 
de Cretas con 4 .000 pesetas para 
abastecimiento de aguas a la pobla­
ción. 

Suscribir 500 pesetas para la 
creación de un monumento en Ja­
ca a Galán, García Hernández y los 
soldados muertos en el movimien­
to revolucionario de aquella ciu­
dad. 

Aprobar un paso superior del ca­
mino vecinal de El poyo, varios pa­
drones de cédulas personales y va­
rias facturas. 

7 por último continuar las obras 
de reforma que se realizan en la 
Hijuela de Beneficedcia de Alcañiz 
y señalar los días 9, 19 y 30 del 
mes de Abri l para celebar ses ión . 

Se puede asegurar que el hombre 
está integrado por dos elementos, 
la herencia y el medio ambiente 
que'le rodea. Por la herencia, el 
niño al nacer, trae carácteres físi­
cos y psíquicos que sus progenito­
res le legaron, a estos carácteres 
específicos, se suman los que nue­
vamente adquiere y que luego más 
tarde cuando hombre, al reprodu­
cirse en sus descendientes, les le­
ga como herencia. 

Si los padres legan pues sus ca­
rácteres a sus hijos, es indudable, 
que padres robustos, tendrán hijos 
sanos y robustos y que padres de­
generados y viciosos, tendrán hijos 
que al heredar sus carácteres se les 
semejarán, es más, nacerán con el 
sello del vino y la degeneración, no 
es difícil encontrar un idiota hijo de 
un alcohólico, ni un tuberculoso hi­
jo de un padre que lo fué. «Si quie­
res tener hijos sanos (dice Manjón) 
sélo tu, séalo tu mujer y lo sean 
vuestros padres y ascendientes». 

Mucho más podría hablar sobre 
esta materia pero no es mi propósi­
to hablar hoy de ello, quizá otro 
día lo haga, es mi intención, hablar 
de una manera ligera (pues meterse 
de fondo sería salirse de los límites 
de un artículo) de la influencia que 
la familia ejerce en la obra educa­
tiva. 

Cuantos proyectos, ilusiones y 
cosas no se pueden llevar a efecto 
al ponernos en contacto con la rea­
lidad que nos pone obstáculos a ca­
da paso, cuantos proyectos que bu­
llen en nuestra mente juvenil tene­
mos que dejarlos hoy por imposi­
bles, la educación es obra de lenti­
tud y continuidad y ha de ser el tiem­
po quien más nos ha de ayudar en 
nuestra tarea, él, que poco a poco, 
irá cambiando la paz de la humani­
dad, contribuirá y no poco a que 
sean vencidos los multtples obstácu­
los que encontramos. 

En nototros tiene puesta su espe­
ranza la patria, todo lo espera de 
nosotros ¿hemos de defraudar esa 
esperanza? no, nosotros cumplire­
mos como españoles amantísimos 
de la tierra que nos vió nacer pero 
nosotros que hemos de regenerar la 
hermanidad encauzándola por el 
camino del bién, de la moralidad y 
del trabajo, ¡cuan poca cosa somosl 
nosotros solos no somos casi nada, 
necesitamos colaboración, la edu­
cación se desenvuelve en un medio 
yrecibe de esteuna parte de su con­
tenido y entre todas las influencias 
que recibe, es sin duda la primera 
que actua sobre ella, la familia, que 
está actuando sobre la infancia, 
y deja en ella huellas imborrables. 

Los padres ignoran esto y es pre­
ciso que lo sepan: creen que el ni­
ño por ser tal, no se da cuenta per­
fecta de cuanto hacen y dicen, que 
remonten sus ideas a la época de 
su niñez y verán, como recuerdan 
hechos que quedaron plenamente 
gravados en su mente, los niños, 
por más niños que sean, tienen su 
personalidad propia, su mente des­
provista de ideas, tiene afán por 
adquirirlas, lo mismo que el yeso 
tiene avidez por el agua, siendo la 
mentalidad del niño como colmena 
cuyos alveoles están desprovistos 
de huevecillos y que hay que ir lle­
nando poco a poco de éstos, pro­
curemos llenar estas mentes de 
ideas sanas y buenas. 

Hasta la edad escolar el niño vi ­
ve exclusivamente en el seno de la 
lamilla, es ésta, la única encargada 

de educarle, todos sabemos que ̂ 1 
niño tiende a imitar a sus padres y 

i mayores en cuantos aetos ve qUe 
realizan, muchos detalles que cree» 
mos se les pasa desapercibidos, no 
es así, y lo mismo se dan cuenta de 
lo bueno, que de lo malo, hay 
quien dice que más de lo malo, y0 
creo que igual, lo que pasa, es que 
como cuando se habla de alguien 
los defectos los ponemos ensegui­
da a la vista y en las virtudes casi 
no nos fijamos. Teniendo pues el 
niño esta tendencia a imitar, saque­
mos de ella el mayor partido posi­
ble, ¿cómo? 

Aquí, es donde hago un llaman 
miento a los padres de familia y sj 
antes lo ignoraban, que lo sepan de 
una vez, sus hijos imitan sus actos, 
ejemplos de esto nos lo dá la reali-
dad todos los días, el hijo de la ta­
berna proliere frases feas y mal so 
nantes, el hijo del vicio es degene­
rado como sus progenitores, el hijo 
que en su casa ve cosas feas y cen­
surables, las aplaude por esa ten­
dencia que tiene a imitar, el hijo 
que ve a su padre jugar, juega y es 
jugador y en fin muchísimos ejem­
plos son los que se podían poner. 

De todo lo expuesto, fácil es de­
ducir la importancia que la familia 
y ambiente en que viven ejercen 
sobre el niño, es necesario pues, 
para que nuestra labor no resulte 
nula o seminula, que los padres nos 
presten su apoyo, que cooperen 
con nosotros en la obra educafiva, 
que manden con asiduidad sus hi­
jos a la escuela donde con los bra­
zos abiertos les esperamos ansio­
sos de nutrirles, no con el pan di­
vino sinó con el pan espiritual, ese 
pan que les ha de hacer hombres, 
preparándolos para la lucha por la 
existencia, que tengan muy en 
cuenta cuanto hacen o dicen es­
tando los pequeñuelos delante, pa­
ra que así la labor nuestra resulte 
fructífera y nuestro trabajo no sea 
estéril. 

Es indispensable que entre la es­
cuela y la familia, haya íntimas re­
laciones, para que así el maestro, 
al conocer el historial y anteceden­
tes del educando, sepa el método 
que tiene que seguir para llegar al 
fin que se propone en la educa­
ción. 

MANUEL AYORA 

Torrre del Compte 30-3-32. 
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Ema. ApusÉ 
jalera 

A N U N C I O 
Por acuerdo de la excelentísima 

Corporación municipal adoptado en 
sesión de ayer, se convoca por me­
dio del presente a oposiciones para 
cubrir las vacantes de los instru­
mentos REQUINTO Y CLARINE­
TE existentes en la Banda munici­
pal de música, dotadas con el ha­
ber anual de 1.825 pesetas y cuyo 
acto tendrá lugar en el Salón de 
audiciones de la Academia de di­
cha Banda, el día 7 del actual a las 
cuatro de la tarde, ante el Tribunal 
que se hará público media hora a* 
tes de comenzar el ejercicio. 

Teruel 2 de Abri l de 1932. 
E l alcalde acctal. 

MANUEL BERN; 
E l secretario, 

LEÓN NAVARRO 
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Banco H aneo nitpano-nmerieano A 
Con atento E. L . M . del señor di­

rector de esta Sucursal, hemos re­
cibido la Memoria del mencionado 
Banco, perteneciente a su trigésimo 
primero ejercicio social, de la que 
nos proponemos hacer un breve 
comentario para conocimiento de 
nuestros lectores, por considerarlo 
interesante. 

Empieza diciendo que en el pri­
mer trimestre de 1931 fué excepcio­
nal el movimiento de operaciones 
y los beneficios obtenidos. Por pri­
mera vez, solo el saldo de cuentas 
corrientes a la vista superó la cifra 
de 800 mirones en el balance al 
31 de Marzo pasado; siendo las uti­
lidades realizadas desde 1.° de Ene­
ro hasta aquella fecha superiores 
en un 12 por 100, comparadas con ] 
las de igual período de 1930, con 
haber sido éstas las más elevadas 
que se registraron en el primer tr i ­
mestre de los anteriores ejercicios. 

Dice que los sucesos políticos 
acaecidos en el segundo trimestre 
de 1931 señalaron un punto de de-j 
tención en el progresivo desarrollo 
efe sus operaciones, hasta que en j 
Diciembre último, al constituirse un I 
Gobierno definitivo que dió la sen-1 
sación de que se preocupaba seria- j 
mente de mantener y propulsar la 
riqueza nacional, renació la con- j 
fianza, mejorando la cotización bur-1 
sátil y cediendo también el atesora­
miento de dinero en proporciones 
bien notorias. 

Funda en ese cambio tan satis­
factorio la esperanza de que quizás 
en el decurso del presente ejercicio 
se encaucen los negocios bancarios 
en torma más halagüeña que en el 
año último. 

No obstante las circunstancias 
señaladas, durante el año 1931 se 
han abierto en dicho Banco más de 
7.000 cuentas nuevas,sumando és^ 
tas a fin de ejercicio unas 170.000; 
los depósitos de valores acrecen en 
33 millones de pesetas y la dismi­
nución de los saldos de las cuentas 
corrientes acreedoras, no solo se 
ha contenido sino que se ha vuel­
to a iniciar el incremento de las im­
posiciones, que representan en los 
dos primeros meses de este año más 
de 6 0 millones de pesetas. 

En 1931 negoció 14 .690.000 
efectos (1.380.000 más que en 
1930) con un importe total de 
10.752 millones de pesetas, dicien­
do lo mismo del movimiento de gi­
ros y transferencias. 

En las seis Cámaras de Compen­
sación que funcionaron durante el 
ejercicio, el Banco Hispano alcanzó 
la cifra de 7.973 millones de pese­
tas, representada por más de 300 
mil efectos, y además de conservar, 
con visible dilerencia, el primer lu­
gar de la Banca privada en Madrid, 
Barcelona, Valencia y Sevilla, ocu­
pa el mismo puesto en las de Bil­
bao y Zaragoza entre los Bancos 
que no tienen su Central en esas 
localidades. 

Dedica un párrafo a la neutrali­
dad observada por el Banco en la 
vida política del país, estimando 
que a ello le obliga su condición de 
entidad de crédito, a la vez que juz­
ga ineludible el completo acata­
miento a las decisiones del poder 
constituido, con la leal colaboia-
ción en todo lo que afecta al inte­
rés general. 

A l tratar de las utilidades obteni-
dad, que con el remanente del ejer­
cicio anterior alcanzan un beneficio 

repartible de 17.189.799,83 pese­
tas, hace resaltar que procedió a la 
valoración de la Cartera de títulos, 
ateniéndose a normas quizás más 
restrictivas que las señaladas por el 
Centro rector de la Banca Privada 
En dicha Cartera predominan nota­
blemente los fondos públicos, que 
representan alrededor del 80 por 
100 de la misma, cuya favorable 
circunstancia ha permitido al Banco 
no. tener que formar el fondo de 
reserva para fluctuación de valores 
ordenado con carácter general por 
el Consejo de la Banca Privada. 

De dichas utilidades ha llevado la 
considerable cifra de 5 millones de 
pesetas a fondos de reserva, los 
que suman en 31 de Diciembre pró­
ximo pasado 48.089.534i59 pese­
tas, que con los 100 millones de 
capital desembolsado suman pese­
tas 148.089.534^9, El capital au­
torizado del Banco es de 200 millo 
nes de pesetas. 

Dignas de especial mención son 
las cifras de cuentas corrientes, im­
posiciones y Caja de Ahorros, que 
en junto suman más de 1.132 millo­
nes de pesetas. Los depósitos de 
valores sobrepasan los 3.102 millo­
nes de pesetas y la suma total del 
balance asciende a más de 4.604 
millones de pesetas, lo que dice de 
manera elocuente la ilimitada con-
fianza que esta Institución inspira 
al público. 

Felicitamos al Banco Hispano 
Americano por su brillante ejerci­
cio, a la vez que le deseamos con­
tinuados triunfos. 
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Los dueños de carruajes de 
iracoífln mecánica 

El viernes nos visitó el amigo don 
Manuel Medina, en nombre de la 
comisión de propietarios de camio­
netas y autos de alquiler, para dar­
nos cuenta de la visita que habían 
hecho a los señores gobernador c i ­
vil y delegado de Hacienda, para 
enterarles de los perjuicios que se 
les irrogaban con la aplicación de 
las nuevas leyes tributarias y las di ­
ficultades con que tropezaban para 
seguir ejerciendo su industria, por 
lo que solicitaban su protección y 
apoyo. 

Igualmente solicitan el apoyo de 
la representación parlamentaria de 
la provincia y de la prensa local. 

FARO, desde luego, no solo se 
pone a disposición de la citada Co­
misión y ofrece sus columnas para 
defender los intereses que ella con­
sidera perjudicados, sino que de 
antemano garantiza que su direc­
tor, señor Iranzo, laborará en las 
Cortes en pro de la consecución 
de los intereses que la Comisión 
reclama. 

NOTICIARIO 
K n el correo de a y e r m a ñ a ­

n a , l l e é ó n u e s t r o quer ido d i r e c ­
tor d o n V i c e n t e I r a n z o , a p a ­
s a r entre n o s o t r o s estos tres 
d í a s , y enterarse p e r s o n a l m e n ­
te de l a s neces idades de m u c K o s 
pueblos , c(ue p i d e n s u a p o y o . 
M a ñ a n a l u n e s , r e ^ f e s a r á a M a ­
d r i d , a c o n t i n u a r s u s l a b o r e s 
p a r l a m e n t a r i a s . 

que e n lo s u c e s i v o se c e l e b r e n 
la s ses iones a l a s siete de l a 
tarde. 

P o r ú l t i m o se c o n v i n o p o r 
u n á n i m e cr i ter io de los s e ñ o r e s 
de l C o n c e j o , cíue se t e l e g r a f í e 
a los m i n i s t r o s de H a c i e n d a y 
G o b e r n a c i ó n pro te s tando c o r ­
t é s a u n q u e e n é r g i c a m e n t e , r e s ­
pecto del a u m e n t o creado p o r 
l a rec iente L e y t r i b u t a r i a , a c e r ­
ca del I m p u e s t o de t r a n s p o r ­
tes. 

Y d e s p u é s de dos r u e d o s efu» 
k i c i e r o n los edi les s e ñ o r e s G i ­
n e r y S á n c h e z ( À . ) , sobre l a 
C o m i s i ó n e spec ia l p a r a e s t u ­
d i a r el a s u n t o de los b o m b e r o s 
y sobre l a p l a n t a c i ó n de c b o -
pos e n el m o n t e « À ^ u a n a c e s » , 
se l e v a n t ó l a s e s i ó n a l a s n u e v t 
de l a noche . 

Tribuna municipal 
C o n a s i s t e n c i a de los s e ñ o ­

res M a í c a s , B a y o n a , F a b r e , 
A r r e d o n d o , A g u i l a r , S á n c h e z 
( d o n A n ^ e l ) , G i n e r , B o s c h y 
S á n c h e z ( d o n J o s é M . a ) , y b a ­
j o l a p r e s i d e n c i a del a l c a l d e a c ­
c i d e n t a l d o n M a n u e l B a r n a d , 
c e l e b r ó a y e r s e s i ó n o r d i n a r i a e n 
s e c u n d a c o n v o c a t o r i a n u e s t r o 
C o n c e j o , a p r o b a n d o el a c t a de 
l a s e s i ó n a n t e r i o r . 

S e g u i d a m e n t e se o c u p ó l a 
C o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l de l o r ­
d e n de l d í a , a d o p t a n d o los s i ­
guientes acuerdos : 

A p e t i c i ó n de los rec lusos de l 
P e n a l de F i g u e r a s , s o l i c i t a r d e l 
G o b i e r n o de l a R e p ú b l i c a , u n a 
a m n i s t í a g e n e r a l c o n m o t i v o 
de l a n i v e r s a r i o de l a p r o c l a m a ­
c i ó n de l a R e p ú b l i c a . 

A c e p t a r g u s t o s í s i m o s el 
n o m b r a m i e n t o de M i e m b r o de 
H o n o r p a r a este A y u n t a m i e n ­
to, e n el C e r t a m e n M é d i c o , de 
l a s J o r n a d a s M é d i c a s A r a g o ­
n e s a s , que en breve se c e l e b r a ­
r á e n Z a r a g o z a y pres tar a d i ­
c h o c e r t a m e n , el a p a y o y c o n ­
c u r s o s necesar ios . 

D e s i g n a r a l s e ñ o r a l c a l d e a c ­
c i d e n t a l d o n M a n u e l B e r n a d , 
p a r a que f o r m e parte de l C o n ­
sejo l o c a l de p r i m e r a E n s e ñ a n ­
z a de esta c a p i t a l . 

C o n v o c a r a opos ic iones p a r a 
c u b r i r l a s dos v a c a n t e s de r e ­
q u i n t o y c lar ine te en l a B a n d a 
m u n i c i p a l de m ú s i c a . 

S e a p r o b a r o n el p l a n o de so ­
l ares e n el otro l a d o de l V i a ­

ducto de l a c i u d a d , y que se s u ­
b a s t e n los m i s m o s con arreg lo 
a l R e g l a m e n t o y c o n d i c i o n e s 
de v e n t a , p a r a l a c o n s t r u c c i ó n 
de v i v i e n d a s e n el e n s a n c h e , 
c o n u n a m o d i f i c a c i ó n respecto 
de r e s e r v a r u n a z o n a p a r a c a ­
sas b a r a t a s , a p r o p u e s t a d e l 
c o n c e j a l s e ñ o r G i n e r . 

A c o n t i n u a c i ó n q u e d a r o n 
des ignados los s e ñ o r e s d o n J o ­
s é M . a S á n c h e z p a r a f o r m a r 
parte de l a C o m i s i ó n de G o ­
b e r n a c i ó n ; d o n J o s é G i n e r p a ­
r a l a de H a c i e n d a y de E v a -
l u a c i ó n y s í n d i c o 2 . ° d o n M a ­
n u e l B o s c h . 

S e c o n c e d i e r o n l i c e n c i a s de 
obras p a r a c o n s t r u i r a d o n M a ­
n u e l S a l e s a , d o n J o a q u í n T o ­
m á s R í o s y d o n M a r t í n M u ­
ñ o z . 

S e a c c e d i ó a lo so l i c i tado p o r 
d o n M a n u e l M o n t ó n , sobre 
r e f o r m a de s u cuo ta p o r f a c h a ­
das n o a l i n e a d a s y p a s ó a l a 
c o m i s i ó n c o r r e s p o n d i e n t e u n a 
s o l i c i t u d de d o n S e b a s t i á n 
A s e n s i o sobre obras e n el 
puente de l a a c e q u i a d e l G u a -
d a l a v í a r . 

S e a p r o b ó u n a r e c t i f i c a c i ó n 
de tari fas p a r a el a d e u d u d o del 
s erv ic io de l i m p i e z a de despojo 
y acarreo del M a t a d e r o s e ^ ú n 
c o n v e n i o con los t a b l a j e r o s . 

S e a p r o b a r o n d i v e r s o s d o c u ­
m e n t o s j u s t i f i c a t i v o s de p a é o s , 

A propues ta del c o n c e j a l se­
ñ o r S á n c h e z ( A . ) , se a c o r d ó 

lüOH B E P f l B T I i m 
Mañana domingo, en el campo 

de La Tahona, en partidos de cam­
peonato, jugarán a las once de la 
mañana los (segundos) de Olímpi-
ca-Terror, y por la tarde a las tres 
y cuarto (primeros equipos) Rápid-
Juventud. 

El resumen que se puede hacer 
de la jornada pasada es el siguien­
te: Del partido celebrado por la ma­
ñana, (segundos) Juventud-Athlé-
tic, sin comentarios, ya que en vez 
de un partido de íootball fué un 
mach de boxeo, y del celebrado 
por la tarde entre los primeros 
equipos la Olímpica-Terror se pue­
de resumir lo siguiente: una actua­
ción nunca esperada en la primera 
parte, del equipo del Terror, d«n-
do un gran rendimiento todas sus 
filas sobresaliendojla labor de Aran­
da, una de las esperanzas del íoot­
ball turolense, y una actuación ca­
lamitosa de la Olímpica, viéndose 
la falta de acoplamiento en sus lí­
neas y un desmoralizamiento gran­
de al verse con dos goals en con­
tra, desperdiciando dos penaltys 
que le fueron concedidos; la se­
gunda parte después de un cambio 
de jugadores en sus filas, la Olím­
pica se impuso a su contrario y en 
veinte minutos consigue tres goals 
a su favor, uño de ellos, una pre­
ciosidad obra del gran Dourdil, que 
fué el héroe del partido, protestan­
do el capitán del Terror de la ile­
galidad del tercer tanto, y de la 
parcialidad del árbitro, acordando 
retirarse del campo cuando falta­
ban veinte minutos para terminar 
el partido; considerando una falta 
de respeto para el aficionado a es­
te deporte, que haciendo un sacri­
ficio sube al campo a ver foot-ball 
e infundir entusiasmo con su pre­
sencia a los jugadores, máxime fal­
tando tanto tiempo para terminar 
el partido, no pudiendo prejuzgar 
el resultado final, ya que la diferen­
cia solo era de un goal. 

La actuación del árbitro íué im­
parcial, ya que si pitó algunas fal­
tas indebidas, fué indistintamente 
para ambos equipos, no viéndose 
animosidad contra ninguno de ellos, 
siendj perdonables sus faltas, es­
perando serán más transigentes tan­
to los jugadores como el público 
hacia l os árbitros, considerendo 
que para llegar a un grado de gran 
competencia se necesita ver a mu­
chos maestros en esta materia, y 
haber arbitrado bastantes partidos 
amistosos antes de entrar en los de 
campeonato, que es donde se en­
cuentran las dificultades. 

MEDIO 

asa neutra . . 
Sí, masa neutra. En España es 

una realidad. Masa neutra no es 
otra cosa que masa indiferente por 
la política, personas desdeñosas por 
el Gobierno de su patria, que es el 
Gobierno de sí mismo, lo que creen 
digno de toda despreocupación. 

A nadie se le ocurrirá dudar que 
son hombres como los demás , y 
por lo tanto que pueden gozar de 
libertad, de raciocinio y poner en 
práctica su actividad. 

¿Porqué pues no la ponen en la 
política? Pregunta de igual respues­
ta, que las que se presentan al 
maestro sobre la resistencia de al­
guna asignatura a sus alumnos. No 
se ha sabido buscar y tocar el inte­
rés. No se han tenido en cuenta los 
actos de espontaneidad que son el 
primer escalón de toda enseñanza 
de resultados fructuosos. Actos de 
espontaneidad por la política que 
se manifiestan en su mismo desape­
go e indiferencia. 

La política, en tanto que es el 
gobierno de su patria, interesa a 
todos; es algo que llega al alma por 
los sentimientos de sano patriotis­
mo. 7 en tanto implica las garan­
tías individuales y sociales y de ella 
depende la economía de la nación, 
es algo que llega también al alma 
por los sentimientos de amor pro­
pio y egoísmo. 

Por lo tanto, siendo vivo centro 
de interés del hombre no solamen­
te es posible, sino fácil, impulsar a 
éste a la intervención política. 

Por otra parte la política es la 
manifestación práctica de los senti­
mientos, y por ende el reflejo de la 
personalidad. 

De donde se deduce que masa 
neutra será algo no patriota, algo 
desinteresado, algo que no siente, 
algo absurdo. 

¿De dónde mana esa abstención? 
Es fácil notar que esa indiferencia 
es hija de la vieja política, como el 
aburrimiento en la escuela es pro­
ducido por su arcaico proceder. Y 
es que era rutinaria, (cuando había) 
siempre, el interés de las castas pri­
vilegiadas... era comercial, era exter­
na. La rutina asqueaba y su mono­
tonía traía el desapego. Lo comer­
cial tronchaba los sentimientos. Lo 

. externo le daba carácter fugaz. 
, Bastan estas tres condiciones para 
• ahogar el estímulo del hombre, y 
con él la actividad, el gozo en la 

, acción. 
I Pero en la nueva política, al in -
tervenir el hombre se sentirá orgu­
lloso, altamente orgulloso. Ha con-

Í tribuido con su ayuda a poner en 
' práctica las grandes hazañas de su 
¿patria. Se ha sentido unido por un 
j lazo misterioso con todos sus her-
i manos en tanto reventaba de pla-
I cer, de gozo, de satisfacción, por 
juna acción propia, genuinamente 
propia, nacida del dictamen de su 
razón, original. 

Es que pide los sagrados ideales 
de libertad, igualdad y fraternidad 
y colabora a la entronización de la 
paz en el mundo entero... Er; que 
la nueva política, de entendimiento 
y corazón, lleva consigo la vida de 
la nación. Y vida no es otra cosa 
que movimiento, actividad. Por eso 
no cabe en la República masa neu­
tra. Y hasta en tanto no se haya su­
primido, España no será República. 

CRISTÓBAL IZQUIHRDO IBÁÑEZ 
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Húmero suello 10 (éntimos 
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No se devue'ven los originales 
ni se mantiene torresponcia sobre e'los I 
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Oréanos de cultura 
M i e n t r a s se d i s c u t í a el p r e - ' po t r a n s c u r r i d o , el maes tro t e n -

supues to de I n s t r u c c i ó n P ú b l i - i d r á lo c(ue p u d i é r a m o s l l a m a r 
c « , e l s e ñ o r R o y o V i l l a n o v a u n a c o n s t i t u c i ó n e s p i r i t u a l c(ue 
a p u n t ó l a i d e a de c r e a r u n a d i f e r i r á n o t a b l e m e n t e de l a del 
r e c o m p e n s a p a r a los m a e s t r o s pueblo . D e s d e este p u n t o de 
cine l l e v a r a n m u c h o s a ñ o s a l v i s t a , u n o y otro s e r á n s i e m p r e 
frente de u n a escue la e n el 
m i s m o pueb lo , s i e m p r e cjue é s -

i n c o n f u n d i b l e s . H a de ser n e ­
c e s a r i a m e n t e otro factor el efue 

te f u e r a de escaso v e c i n d a r i o , b a y a p r o d u c i d o el m i l a g r o de 
m a n t e n e r j u n t o s d u r a n t e m u -£ s decir , ç íue l a p e r m a n e n c i a 

e n u n a de esas p e q u e ñ a s a l ­
deas debe c o n s i d e r a r s e c o m o 
u n m é r i t o y p r e m i a d a e n c a l i ­
d a d de ta l . 

L a i n i c i a t i v a n o s parece a c e r ­
t a d a y o p o r t u n a . £ s i n d u d a b l e 

g u r o s a m e n t e exacto lo c(ue a c a ­
b a m o s de decir. 

P u e d e a f i r m a r s e , pues , çíue 
c u a n d o u n m a e s t r o p e r d u r a e n 
u n pueb lec i l lo , es p o r l u e K a 
r e a l i z a d o u n a obra . S u o b r a es 
el e s l a b ó n cíue K a logrado u n i r 
a q u e l l o s e lementos e n a p a r i e n ­
c i a i n c o n c i l i a b l e s , e l v í n c u l o 
çíue K a establecido l a s o l d a d u ­
r a entre el K o m b r e de c u l t u r a 
c i u d a d a n a y e l v e c i n d a r i o de 
a l m a r ú s t i c a . 

A c a s o sea é s t a l a m i s i ó n 
m á s i m p o r t a n t e a r e a l i z a r en 
n u e s t r o p a í s : l a f u s i ó n del i n ­
telectual , l l e n o de i n q u i e t u d e s 
de t ipo u n i v e r s a l , c o n el K o m ­
bre del c a m p o , encerrado e n el 
K o r i z o n t e angos to de s u v i d a 

P o r eso merece u n a espec ia l 

c K o t i empo a quienes r e c í p r o ­
camente se r e p e l í a n . Y este f a c ­
tor es l a o b r a del m a e s t r o . 

E / l m a e s t r o , a u n v i v i e n d o en 
u n a m b i e n t e i n a d e c u a d o a s u 
m a n e r a de ser , é ^ i i a d o por el j a l d e a n a , 

que l a l l egada de u n m a e s t r o ¡ c u m p l i m i e n t o de s u deber y , 
a l pueb lec i l l o que le K a y a to - por s u v o c a c i ó n p r o f e s i o n a l . K a h1611010̂  la lab?r p+ueden 

T . T I j • «Ti i . i i d e s a r r o l l a r e n ei a m b i e n t e r u ­
cado e n suerte n a de p r o d u c i r i ido r e a l i z a n d o u n a o b r a : u n a i i i r • • ^-^ , . . I i i l i i r a l todos los t u n c i o n a n o s t i m ­
en s u a n i m o p e n o s a i m p r e s i ó n , o b r a a l a que le h a t o m a d o c a - , T T I . , ,T i i 
•v-r ^ i r i. i j . ~ n i i l a d o s de l a v i d a p u b l i c a l o c a l . 
N o t a r a l a f a l t a de todos a q u e - ^ m o , p o r q u e en e l la K a puesto c o m e n z a n d o por el m a e s t r 0 j 

l í o s e lementos de c u l t u r a y parte de s u p r o p i a v i d a . Y 5 o n los ó r é a n o s e n c a r d a d o s de 
de progreso que c o n s t i t u y e r o n j c u a n d o e n a l é ú n m o m e n t o d i f u n d i r l a c u l t u r a p o r e sa i n -
el medio a m b i e n t e e n que se p i e n s a e n l a c o n t i n g e n c i a de fini(la(1 de p e í í U e ñ o s m u n i c i -
d e s e n v o l v i ó d u r a n t e s u v i d a . a u s e n t a r s e de a q u e l P^ebleci- p ios d e s p a r r a m a d o s etl todo el 
e sco lar . T r o p e z a r á , e n c a m b i o , i l i o , s iente el d o l o r de a b a n d o - a m b i e n t e del p a í s . ISTo es so lo 
c o n u n a ser ie de K á b i t o s , c o s - j n a r a q u e l l a l a b o r y a l o g r a d a , ; el m a e s t r o ; s o n t a m b i é n el m é -
t u m b r e s , p r á c t i c a s , deseos y a s - ; que l l e v a en s í afectos y t e r n u - | d ico , el f a r m a c é u t i c o el v e t e r i -
p i r a c i o n e s que s o n c o m p l e t a - - r a s , desvelos y sacr i f i c ios , a l - ! n a r i o , el prac t i cante , el sacer -
m e n t e opuestos a los s u y o s . E^n ¡ m a , e n f i n , de s u a u t o r . I dote, e l secretar io del A y u n t a -

u n a p a l a b r a : K a b r á s ido t r a s - j P e r o el pueb lo K a s ido l a ! m i e n t o , K e r a l d o s de l progreso , 
p l a n t a d o a u n a a t m ó s f e r a que m a t e r i a p r i m a de a q u e l l a o b r a . ' qne se d e s t a c a n de l a s é t a n à e s 
le K a de r e s u l t a r f o r z o s a m e n t e 
K o s t i l . 

P o r o t r a parte , e l v e c i n d a r i o 
K a de ver e n e l r e c i é n l legado 
n n e lemento e x t r a ñ o que p i e n ­
s a y se c o n d u c e de u n a m a n e r a 
m u y d i s t i n t a a l a de los i n d i ­
a n a s . L e t o m a r á n por u n ex­
t r a v a g a n t e o le c o n s i d e r a r á n 
c ó m o u n orgu l lo so que m e n o s ­
prec ia o d e s d e ñ a a a q u e l l a s 

I n t u i t i v a m e n t e se d a c u e n t a de 
el lo y , a u n q u e s i ^ a n o t a n d o l a s 
d i f erenc ias que e n otros a s p e c ­
tos le s e p a r a n e s p i r i t u a l m e n t e 
de l m a e s t r o , es m a y o r l a f u e r ­
z a que K a c i a é l le l l e v a , p o r ­
que s u f a l t a r e p r e s e n t a r í a u n a 
p e r t u r b a c i ó n e n l a m a r c K a se­
g u i d a d u r a n t e a l ^ ú n t i empo , 
u n a d e s o r i e n t a c i ó n e n l a r u t a , 
u n v a c í o que n o se sabe como 

buenas éentés y las trata como ; se va a llenar. Quien K a ya vi-
seres inferiores. ; vido largamente en una de es-

E s t e primer encuentro entre tas Pecíueñas Poblaciones, K a -
el maestro y el pueblo tendrá, brá Podi(l0 la í ^ u i e -
pues, un carácter de mutua re-; tUíl en ellas se P^duce 
p u l s i ó n , que s u s c i t a r á e n el c u a n 
á n i m o de l p r i m e r o u n a a c e n ­
t u a d a t e n d e n c i a a m a r c K a r s e y 
e n el de l s e c u n d o u n m o v i ­
m i e n t o de m a l d i s i m u l a d a a n ­
t i p a t í a . E l m a e s t r o se c r e e r á e n 
l a s o l e d a d e s p i r i t u a l . E l p u e b l o 
s e n t i r á l a p r e s e n c i a m o l e s t a de 
u n forastero . L a s i t u a c i ó n de 
a m b o s K a de ser , e n estos p r i ­
m e r o s m o m e n t o s , de ev idente 
v i o l e n c i a . 

S i , a pe sar de estas c i r c u n s ­
t a n c i a s t a n des favorab le s del 
c o m i e n z o , t r a n s c u r r e el t i empo 
y el m a e s t r o c o n t i n ú a en l a l o ­
c a l i d a d , a l ¿ o K a debido de o c u ­
r r i r que s i r v a de a á l ú t i n a n t e 
entre a q u e l l o s dos e l ementos 
c u y a c o n v i v e n c i a p a r e c í a i m ­
posible . ¿ H a b r á v a r i a d o r a d i ­
c a l m e n t e l a m a n e r a de ser de 
a l g u n o de e l los? «¿Habrá p e r d i ­
do el u n o s u s p r o p i a s c a r a c t e ­
r í s t i c a s y adoptado l a s del otro? 
N o . P o r largo que sea el t i e m -

do l l ega el m o m e n t o de 
s u s t i t u i r a u n m a e s t r o que K a 
ejercido a l l í l a p r o f e s i ó n d u ­
r a n t e m u c K o s a ñ o s y c o n v e n ­
d r á con n o s o t r o s en que es r i -

urbes a los p e q u e ñ o s c a s e r í o s 
y que r e p r e s e n t a n u n c a u d a l 
de c u l t u r a que es prec iso a p r o ­
v e c h a r p a r a e levar el n i v e l i n ­
te lec tual de n u e s t r o s c a m p e s i ­
nos . A cargo de aque l lo s corre 
la m i s i ó n de i n f i l t r a r e n el e s ­
p í r i t u h e r m é t i c o de l a v i d a r u ­
r a l l a s corr ientes de c i v i l i d a d 
que e m a n a n de los g r a n d e s c e n ­
tros soc ia les y de l a s i n s t i t u c i o ­
nes de c a r á c t e r c i e n t í f i c o . Y a l 
E s t a d o corresponde a p r e c i a r 
es ta l a b o r — c u a n d o se rea l i ce— 
e n s u v e r d a d e r o m é r i t o y r e ­
c o m p e n s a r l a j u s t a m e n t e . 

E l t e m a es i n t e r e s a n t e y v a ­
le l a p e n a i n s i s t i r sobre é l . L o 
h a r e m o s otro d í a p a r a n o d a r 
a e s t e a r t í c u l o p r o p o r c i o n e s 
d e s m e s u r a d a s . 

IGNOTUS 

Una i J ea muy lauJaole 
L a i n i c i a t i v a l a n z a d a por 

d o n F r a n c i s c o M a r t í n e z en e l 
ú k i m o n ú m e r o de este s e m a n a ­
r io es m u y d i g n a de u n a re s ­
p u e s t a a d e c u a d a , y , s i en n u e s ­
t r a m a n o e s t u v i e r a , m á s que 
u n a respues ta , le d a r í a m o s p le ­
n a y c u m p l i d a s a t i s f a c c i ó n . 

P r o p o n e el s e ñ o r M a r t í n e z l a 
f o r m a c i ó n de u n a especie de 
m i s i o n e s p a r a p r o p a g a r en los 
p u e b l o s l a c u l t u r a p o l í t i c a y 
soc ia l . V a y a p o r de lante n u e s ­
tra a b s o l u t a c o n f o r m i d a d c o n 
l a idea. E s m á s — y con esto n o 
pre tendemos a t r i b u i r n o s l a p r i ­
m a c i a de l a i n i c i a t i v a — ; hace 
y a t iempo que l a h u b i é r a m o s 
puesto en p r á c t i c a , s i p a r a e l lo 
c o n t á r a m o s c o n los medios n e ­
cesar ios , e spec ia lmente con los 
de c a r á c t e r e c o n ó m i c o . P e r o — 

lo dec imos s i n r e p a r o — l a r e a l i ­
z a c i ó n de esa i d e a i m p l i c a d i s -

f é de l a s gentes de l c a m p o p a r a 
s e m b r a r a l a r m a s y p r o d u c i r i n ­
quietudes que p u e d a n t r a d u c i r ­
se m á s tarde e n act i tudes de 
h o s t i l i d a d c o n t r a el E s t a d o re ­
p u b l i c a n o . 

E s t e m o t i v o s e r í a sufic iente 
p a r a j u s t i f i c a r l a p r o p o s i c i ó n 
de d o n F r a n c i s c o M a r t í n e z . E s 
necesar io s a l i r a l paso de todas 
esas especies que c o n tan per­
v e r s a i n t e n c i ó n V a n l a n z a n d o 
los r e a c c i o n a r i o s y d e s e n m a s ­
c a r a r l o s de u n a vez , p o n i e n d o 
de re l ieve l a f a l s í a de s u s a r g u ­
m e n t o s y l a m a l a i n t e n c i ó n de 
s u s m a n i o b r a s . Y esta l a b o r es 
m á s urgente e n los pueb los pe­
q u e ñ o s , porque a l l í es donde 
t iene h i n c a d o el d iente el cací-* 
q u i s m o y donde espera estable­
cer s u c a m p o de operaciones 
p a r a u n f u t u r o m u y p r ó x i m o . 

P e r o a ú n h a y que h a c e r m á s . 
p e n d i o s que n o e s t á n a nues tro ? P a r e j a a esta l a b o r des tructora 
a l c a n c e . 

F e r v o r o s o s p a r t i d a r i o s del r é ­
g i m e n r e p u b l i c a n o — a h o r a y 
s i e m p r e — , s a b e m o s m u y b i e n 

de l a tarea que e s t á n l l e v a n d o 
a cabo los enemigos de l a R e ­
p ú b l i c a — l o s d e c l a r a d o s y los 
encubier tos—, es preciso r e a l i -

que p a r a l a v e r d a d e r a y d e f i n í - i z a r tarea de c a r á c t e r pos i ­
t i v a c o n s o l i d a c i ó n de l a R e p ú ­
b l i c a es n e c e s a r i o que sus e s e n ­
c ias pene tren h a s t a l a s e n t r a ­
ñ a s del ú l t i m o v i l l o r r i o . 

P o r o tra p a r t e , no i g n o r a m o s 
l a s t endenc io sas c a m p a ñ a s que 

t ivo , h a c i e n d o ver a los pueblos 
lo que p a r a el presente y p a r a 
el p o r v e n i r de E s p a ñ a repre­
senta l a i n s t a u r a c i ó n de l r é g i ­
m e n p o l í t i c o que h o y i m p e r a y 
los h o r i z o n t e s que y a se v i s -

solapadamente se están reali-^unibran como Producto del 
z a n d o p a r a despres t ig iar a l r é ­
g i m e n v igente y a sus h o m b r e s 
representa t ivos . 

L a r e a c c i ó n n o transige c o n 

el g igantesco sa l to dado por el 

pueb lo e s p a ñ o l el 14 de A b r i l , 

p a r a l a c o n q u i s t a de f in i t iva de 

s u s l ibertades y quiere a p r o v e ­

c h a r l a i n g e n u i d a d y l a b u e n a 

Anuncie usted en 

F A R O 

¡ T O S ! 
Catarros ^ Broncjuitis * Gr ipo 

curaiv siempre^ coiv 

Pectoral M o l i n e t ^ 
(De venta en todas las Farmacias) 

a ñ o escaso t r a n s c u r r i d o desde 
el d e r r u m b a m i e n t o de l a m o ­
n a r q u í a b o r b ó n i c a . 

E s t e apos to lado r e p u b l i c a n o 
t iene p a r a n o s o t r o s a tract ivos 
seductores. A n o ser p o r los 
m o t i v o s a p u n t a d o s , y a e s t a r í a ­
m o s sobre l a m a r c h a . N o obs ­
tante , ofrecemos a l s e ñ o r M a r ­
t í n e z el c o n c u r s o p e r s o n a l , tan 
modesto c o m o e n t u s i a s t a , de 
los que t r a b a j a m o s en l a c o n - | 
f e c c i ó n de esta h o j a s e m a n a l . | 
C u e n t e c o n noso tros i n c o n d i -
c i o n a l m e n t e , y s i n o p o d e m o s | | 
l l egar h a s t a d o n d e s u s nobles 
p r o p ó s i t o s q u i s i e r a n , tenga l&m 
t r a n q u i l i d a d de que é l y n q S « 
otros h a b r e m o s h e c h o todo 
c u a n t o n u e s t r a s f u e r z a s nos 
p e r m i t e n e n serv ic io de l a R e - | 
p ú b l i c a , que es n u e s t r a supre­
m a a s p i r a c i ó n . 

Anuncie V. en FARO 
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SuscrM oslen al 
semanario 

F A R O 
IMP. DB LA VOZ DB TBRUBL-BRBTÓN ̂  


